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En Aragón podemos disfrutar de un 
rico patrimonio histórico y cultural 
que nos ayuda a entender nuestro 
pasado. Hoy volvemos la vista hacia los 
monasterios que se encuentran en las 
comarcas pirenaicas de la provincia de 
Huesca, lugares poblados por personajes 
históricos y legendarios, en los que se 
fraguaron acontecimientos capitales de 
nuestra historia.

Texto: Chesús Yuste

Interior de la iglesia del monasterio de Alaón. 
Foto: Julio Foster-Archivo Prames



Un buen número de monasterios jalonan nuestro 
territorio: desde pequeñas comunidades primiti-
vas de las que apenas existe referencia documental 
hasta complejos monásticos que acumularon mu-
cho poder a lo largo de la Edad Media. En ambos 
casos debemos reconocerlos como pioneros de las 
influencias que desde el corazón de Europa atrave-
saban los Pirineos. Podemos decir con orgullo que 
el Alto Aragón albergó el primer monasterio de la 
península ibérica, en el siglo VI, sobre el que en la 
actualidad se levanta el dedicado a San Victorián, 
en El Pueyo de Araguás (comarca del Sobrarbe). Y 
también que fue en estas tierras cuando por vez 
primera se instituyó el rito litúrgico romano en la 
península ibérica en sustitución del rito hispano-
visigótico, y fue precisamente en el monasterio de 
San Juan de la Peña (comarca de La Jacetania).
 
En entornos naturales increíbles, de gran belleza y 
biodiversidad, como protagonistas de paisajes ma-
ravillosos, al abrigo de montañas impresionantes 
como el Monte Pano o la Peña Montañesa, se cons-
tituyeron hace un milenio comunidades monaca-
les que no solo ejercieron gran influencia religiosa 
sobre las poblaciones cristianas que resistían en 
los Pirineos las incursiones islámicas, sino también 
una notable influencia cultural e incluso política, 

convirtiéndose en centros de poder al servicio 
de los nuevos sujetos políticos que nacían y se 
consolidaban en estos territorios: el condado de 
Sobrarbe (San Victorián), el condado de Ribagor-
za (Obarra) o el reino de Aragón (San Juan de la 
Peña). De hecho, este último, el cenobio pinaten-
se, se considera cuna del reino de Aragón a partir 
de un suceso legendario que explico más adelan-
te, pero lo que sí está contrastado históricamen-
te es el papel de San Victorián como cuna de la 
Corona de Aragón, al albergar en el siglo XII la 
reunión entre Ramiro II y el Conde de Barcelona 
Ramón Berenguer IV en la que se acordaron los 
esponsales de este con Doña Petronila, de cuya 
unión nacería una nueva potencia política en la 
península y en el sur de Europa.

Izquierda. El Pueyo de Araguás, muy vinculado 
al monasterio de San Victorián.
Foto: Javier Romeo-Archivo Prames

Abajo. Monasterio nuevo de San Juan de la 
Peña. Foto: Javier Romeo-Archivo Prames

La Peña Montañesa vista desde
el monasterio de San Victorián.
Foto: Javier Romeo
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